
FRUTAS Y HORTALIZAS 

Horticultura protegida 
en Argentina 

Reseña de .una actividad en crecimiento 

Un poco a despecho  del 
remanido d icho  «país  de  
los cua t ro  cl imas»,  acuña-  
d o  desde hace t iempo gra- 
c ias  a las posibi l idades 
ecológicas que brindan sus  
variadas regiones, la Ar- 
gent ina ha visto crecer  ace- 
leradamente su superficie 
cubier ta  destinada al culti- 
vo d e  hortal izas .  Una me- 
jor disponibi l idad tecnoló-  
gica,  grandes dis tancias  
desde algunas zonas,  la ne- 
cesidad de  diversif icación 
y mayores exigencias  de  
los centros  de consumo han 
contr ibuido,  entre  otros 
Factores, a un vertiginoso 
incremento de invernade- 
ros en pocos años. 

Algunas características zo- 
nales 

El Noroeste Argent ino 
(NOA),  en el extremo más 
septentrional del país 
(23"s)  posee una estación 
invernal poco l luviosa,  con 
gran porcentaje de  días  
despejados (más  del 95%) .  
Para esta  época,  en sus  va- 
lles s e  dan los mayores 
prornedios de temperatura 
edáfica (18°C) del país. 
s iendo las heladas más 
bien leves.  Es ésta  una re- 
gión desde hace t iempo es-  
pecializada en primicias de 
contraestación.  Hay buen 
porcentaje de  cul t ivos a 
campo y algunos térmica- 
mente exigentes  como pi- 
rniento, tomate. pepino,  
e tc .  se  cosechan durante  
todo el invierno. 

Hacia  el este y unos gra-  
dos más al sur  (NEA) ,  la 
zona Litoral Norte  (28"s)  
cuenta con inviernos algo 
menos luminosos y cál idos,  
con temperaturas  del sue lo  
entre  14" y 15"C, pero la 
influencia de  los ríos Para- 
ná y Paraguay hacen de és-  
ta la zona de  más altas mí- 

' En Argentina está creciendo 
de forma muy rápida 

la superficie cubierta para el  cultivo 
de  hortalizas. 

El incremento de  invernaderos se debe 
a la mayor disponibilidad tecnológica, 

la necesidad de diversificación 
y las mayores exigencias 

desde los centros de consumo.'J 
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Extendido entre los 22 y los 55"s en el exrre~no meridional de 

America Latina, Argenrina cuenta con una amplia gama de 
situaciones ambientales. fundamentalmente asociadas con la 

latitud. Por otro lado, características zonales de orden 
mesoclimdtico y geogrcífico, acentúan particularidades de 

algunas de  sus regiones, mds alín que lo atribuible 
simplemente a diferencias latitudinales. 

nimas  y menos heladora del 
país  (10-30% de  años con 
heladas) .  

Unos  8 0 0  a 1 O00 kilóme- 
t ros  río abajo (33"-35"s). 
l a  zona Litoral Sur  y Pla- 
tense t iene un c l ima  tem- 
plado con  inviernos menos 
luminosos  y más frescos. 
Las  mínimas encuentran 
c ie r to  atemperamiento,  
fundamentalmente en la 
zona  ribereña cercana al 
Ba jo  Delta del Paraná. Más 
fresca aún y con veranos 
suaves,  e s  la faja del Lito- 
ral Marí t imo hacia el Este 
bonaerense (38"s) .  

Dada su particular estruc- 
tura demográfica, Argentina 
cuenta radicados dentro del 
área de  influencia de  las dos 
últimas zonas, sus mayores 
centros de  consumo. 

Antecedentes y panorámica 
actual 

Estimaciones recientes 
ubican en unas 1600 hectá- 
reas la superficie cubierta 
en Argentina para 1993. Su- 
perficie que, también de da- 
tos recientes, puede ser des- 
glosada como se muestra en 
el Cuadro 1 ,  en  participacio- 
nes por zona. 

Estas cifras realmente to- 
man interés cuando se las 
contrasta con la situación 
imperante menos de 10 años 
atrás. 

La provincia d e  Corr ien-  
tes ,  por  ejemplo,  en el Li- 
toral Norte, d e  contar  con 
s61o unas 5 hectáreas  en 
producci6n en 1984-85,  ha 
pasado hoy a ser  la princi- 
pal provincia  productora 
d e  hortal izas  en invernade- 
ro, con  625  ha cubier tas .  
M á s  al sur ,  la provincia  de  
Buenos Aires ,  muestra ser 
hoy la tercer zona en im- 
portancia ,  con un 15% del 
total d e  la superf icie  cu-  
bier ta  del país, c i fras  total- 
mente  insospechadas pocos 
años atrás .  

Pero, mejor por partes; re- 
visemos la panorámica ac- 
tual y unos pocos antece- 
dentes .  Quizás podamos 
aventurar algunas hipótesis 
sobre el devenir. 
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Cuadro 1 : El NOA 
Desglose de superficie por zonas en Argentina ~1 NOA (Noroeste Argen- 

tino), como se ha dicho, es 
la zona tradicionalmente es- 
pecializada en producciones 
a contraestación de cultivos 
estivales. Tomate, pimiento 
morrón, berenjena y pepino, 
en gran parte a campo, se 
cosechan desde entrado el 
otoño hasta la primavera 
tardía. 

Tomate y pimiento, los 
más importantes, hicieron 
irrupción en la producción 
forzada desde estructuras 
muy sencillas y económi- 
cas de tipo parral. Parantes 
de  madera con techos pla- 
nos de alambre sobre los 
que se  sujeta el polietileno, 
similares a los del sur es- 
pañol. 

El polietileno, por razo- 
nes de  costos, es hoy tal 
vez el único material de 
cubierta económicamente 

Zona 

WQA 
-Lltoml Narte 
Lltaral Sur y Este de Bs. As. 
R'ea to 

1 accesible Dara la ~ r o d u c -  

provocando rnodificacio- 
nes, pero en general el tipo 
de  estructura continúa 
siendo sencillo y de los 
más económicos. El riego 
por goteo está bastante ge- 
neralizado aunque muchos 
pequeños productores si- 
guen regando por surcos. 
La desinfección del suelo 
es más bien ocasional, en 
verano coincidente con la 
falta de actividad producti- 
va; las altas temperaturas 
bajo la cubierta contribu- 
yen a una menor necesidad 
de esta práctica. 

Provincia 

Salta y Jujuy 
Co[rienlea y Forrn.8 
Buenas Alres 
Enti@ Rlgs 
Otras provimias 

'P- - . .. -- t*- ' 4"-%:::;.3; .- . ..e y-& c . - ,,[ %- 

- S -4 
- ,  **> 9 - 

Po wmtaje 
(Total 1800 Ha) 

31 90 
47% 
15Y0 
2% 
5% 

Además de la ventaja eco- 
lógica, el tipo de oferta y 
circunstancias legal-labora- 
les poco deseables hacen de  
la disponibilidad y bajo cos- 
to de la mano de obra otra 
ventaja del noroeste. 
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operorivos puru algunus tureus culturales y sanitarias, pero los reiidirnienros v cal idad 

conseguidos en comparacidn con los invernaderos dejan un poco en entredicho la  ventaja de su 
economía. 

Debajo, las estructuras rnulticapil la en el NEA, aunque pueden presentar diversos diseños. en 
general esidn hechas de materiales regionales como troncos de eucalipio o palmera, que 
permiten robustez y economía. Abunda también la  caña como complemento. tanto en el 

cosrillado de lechos y laterales como en el entutorado del cultivo. 

Unos 1600 kilómetros se- 
paran al NOA de Buenos 
Aires, el principal centro de 
consumo. El flete, compo- 
nente importante del costo 
final, incide directamente 
sobre la rentabilidad y ante 
cualquier baja en los pre- 
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cios, éste puede penarla gra- 
vemente, máxime en el caso 
de los pequeños producto- 
res, que en general están po- 
co organizados. 

La distancia y el aisla- 
miento actual tal vez sean la 
principal desventaja del 
NOA. 

El Litoral Norte 
El Litoral Norte es en el 

presenta la zona más impor- 
tante. La provincia de Co- 
rrientes. estrella indiscutida. 
luego de un vertiginoso pe- 
riplo de crecimiento aporta 
hoy casi un 40% del país en 
la producción de hortalizas 
bajo cubierta. El comienzo 
meramente coyuntural, fue a 
principios de los 70, al ser 
usados «tendaleros» plásti- 
cos (secaderos) de tabaco, 
como forma de conseguir al- 
gún provecho en las tempo- 
radas ociosas de otoño e in- 
vierno. 

Más adelante, necesida- 
des de diversificación ante 
la crisis tabacalera, paula- 
tino acceso a tecnología 
más ajustadas y de menor 
costo, disponibilidad de  
mano de obra y menores 
distancias al mercado (800 
a 1000 km); fueron confor- 
mando el marco actual del 
forzado en la horticultura 
correntina. 

Hoy por hoy, un 30% de 
productores viven exclusi- 
vamente de sus invernade- 
ros y hay empresas bastante 
integradas con plantas de  
clasificaci6n y empaque, ch- 
maras de desverdeado de pi- 
miento, flota propia de  
transporte y locación en el 
Mercado Central de Buenos 
Aires. 

La producción se reparte 
mayoritariamente en tomate 
y pimiento (55% y 43% res- 
pectivamente) y un resto 
(2%) entre berenjena, pepi- 
no, chaucha (judía verde) y 
melón. 

Las características ambien- 
tales ya detalladas permiten 
algunas experiencias de es- 
tructuras más económicas 
de tipo túnel alto con postes 
y alambres, donde se dispo- 
nen 4 hileras de cultivo. 

Lo tradicional más difun- 

dido es la estructura multi- 
capilla hecha totalmente de 
palo sin cantear y polietile- 
no, con ventilación cenital 
de diversa disposición, aun- 
que la estructura diente de 
sierra es tal vez la más di- 
fundida. En módulos de 20 a 
25 metros de ancho y largos 
que promedian 8000 a 
10000 metros cuadrados cu- 
biertos, la disposición trans- 
versal tanto de las hileras de 
cultivo como de las abertu- 
ras cenitales, optimizan la 
ventilación. 

Los suelos arenosos, en- 
tre otras cosas, plantean la 
utilización de  una hilera de 
goteos por cada hilera de 
plantas así  como un gotero 
por planta, de manera de 
poder aumentar la eficien- 
cia del riego y la fertirriga- 
ción. 

La hilera de plantación es 
común cubrirla con acolcha- 
d o  plás!ico (mulch), naranja 
cuando se consigue, el mis- 
mo que ha sido utilizado pa- 
ra la desinfección con bro- 
muro de metilo. 

Provincia de Buenos Aires 
La Provincia de Buenos 

Aires. con el Litoral Sur y 
Miiiítirno como zonlis pio- 

Ai.~.il)(r. Iiilc,r.cr \~lrrl)lc, (le c.ii1ti1.o: r t r r c r  di.sl>o.vic~icirr <.olriiíii c.ir \~ic*los sl~c,lto.,. Lo., 11ilr1~cr.s .ri~rrl)le.s. 
generalrnenre forn~adas con plcinras cada 40 cm, quedun distanciudus a unos 90 a 100 cm entre 

si. En la  foto, tomate ' I rasu ' ,  conducido a un /al lo. En la  provincia de Corrientes los ciclos 
tradicionales de c ~ i l t i v o  tienen cosechas que pueden extenderse desde f in  de mayo husta f in  de 

noviembre (noviembre a mayo en el Hemisferio Norte). 
En la otra fotografía, muestra parcial  de una evaluacidn comparativa en pimiento. Por 

convenios con las empresas proveedoras, el INTA (Institrrto Nacional de Tecnología Agrar ia)  de 
Bella Vista, en Corrientes, torna en cuenta la  petforrnance en el cult ivo .y calidad para consumo 
de los diversos materiales de pimiento y lomate. Apolo, Cdrdoba, Elisa, Sonar. Ranger. Vidi, en 
pimiento; Carmelo, Bonanza, Empire, Graciela, Iván, Luxor y Tommy. en tomate, son algunos 

de los mater io le .~ más sembrados. 

HORTICULTURA INTERNACIONAL 2-DICIEMBREV93 67 



FRUTAS Y HORTALIZAS 

ductoras, presenta algunas 
características por las cuales 
estas zonas difieren signifi- 
cativamente de las descritas 
anteriormente. 

- Como se mencionara, su 
área de  influencia contiene 
la mayor parte del mercado 
interno. 

- Su oferta ambiental no 
permite producir hortalizas 
a contraestación por medio 
de  invernaderos fríos, pero 
s í  una desestacionaliza- 
ción, con cosechas que van 
desde mitad de primavera 
hasta el  invierno. La cali- 
dad es buena y puede supe- 
rar a la que llega en esos 
momentos desde el norte 
del país. 

- La mano de obra es baja 
en disponibilidad y de costo 
mayor. 

Arribo, en Bueiios Aire., los suelos son rr~ús pesodos y de lerito irrjrltroci(ji~. Es coiirriri el ~.ultii+o 
en hileras dobles con una sola línea porlagoreros. Las enmiendas orgánicas son frecuentes 
antes de cada trasplante; aunque en forma poco equilibrada, esto mantiene una abundante 

disponibilidad de nutrientes y, lo más imporfante, mejora el drenaje a través del incremento de 
macroporos en el suelo. Los invernaderos deben ser d s  reforzados, luminosos y estancos. El 
ángulo dado a los techos debe permitir buen desalojo tanto del agua de precipitaciones como 
de las condensaciones en la cara interior. Para poder cumplir estos requisitos, las estructuras 

de madera que ya tienen un flete mayora esta zona deben hacerse de palo canteado, lo  cual 
origina un costo superior de los invernaderos en Buenos Aires. 

En la otra fotografía, las estructuras metálicas, aunque de inversión inicial mayor. tienen bajo 
costo de mantenimiento y son mús durables, luminosas y estancas. De mayor amplitud interior, 

hacen operativo el uso de enrrerechos, beneficiando la calidad y el rendirnienlo en la 
produccicín. Hay mucho por hacer aún en cuanto a diseño y costos sobre este tipo de estrucrura, 

pero sus resultados y el costo de la madera la van perfilando como una alternativa posible en 
Buenos Aires. 

superm~rcados en los últi- 
mos años, ha contribuido a 
elevar la demanda de pro- 
ductos frescos de buena ca- 
lidad, a la que se ha venido 
sumando una mejor presen- 
tación. 

Esta circunstancia, otras 
de orden económico y una 
mayor disponibilidad de in- 
sumos (no siempre los mejo- 
res) han conducido a una rá- 
pida y poco planificada pro- 
liferación de invernaderos 
en Buenos Aires. 

Es común,  aún,  ver es-  
tructuras que ventilan 
mal, tienen grandes fugas 
o son poco luminosas para 
esta latitud, diseños o 
equipos de riego inade- 
cuados,  y una mala aplica- 
ción de algunas tecnolo- 
gías como la fertirriga- 
ción.  Esta última, vital 
herramienta al momento 
de conseguir  rendimientos 
y calidad superior, a ve- 
ces,  y para estos suelos, 
transmuta casi en arma 
mortal, cuando por utili- 
zación de  recetas sin mí-  
nimos cri terios previos, 
produce graves saliniza- 
ciones. 

Actualmente, aunque lejos 
de haber resuelto esta pro- 
blemática, se vuelcan mayo- 
res esfuerzos en algunas 1í- 
neas de investigación como 
manejo del riego y la nutri- 
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ción, climatización, sanidad 
y conducción del cultivo, 
entre otras. 

Algunos interrogante8 
Dado el costo actual de 

producción en Argentina, en 
buena parte función del tipo 
de cambio, en el corto plazo 
las coordenadas pasan inevi- 
tablemente por el mercado 
interno. 

Puede esperarse un incre- 
mento sostenido del consu- 
mo? Estamos cerca del te- 
cho? 

Dada la poca cultura de 
difusión de este tipo de  
productos, no es de esperar 
grandes sorpresas, en rela- 
ción a la primera pregunta. 
Respecto a la segunda, esto 
pareciera ser probable. Hi- 
potetizando un poco, de- 
mos por hecho que estamos 
llegando a un techo de con- 
sumo. Surgen entonces pre- 
guntas directas al produc- 
tor: Cómo permanecer? 
Qué s e  debe cambiar? Có- 
mo bajar costos? Pueden 
mejorarse los precios? Un 
análisis cabal escapa total- 
mente a las pretensiones y 
posibilidades de  estas lí- 
neas; sin embargo, aunque 
tal vez desordenadamente, 
pueden aventurarse algunas 
opiniones. 

Para el Noroeste y el 
NEA, hoy zonas especiali- 
zadas y distantes, reducir 
sus costes de flete y la ca- 
dena de intermediarios, 
tanto en la compra de  insu- 
mos como en la venta de 
productos, parece ser uno 
de los cuellos de botella 
para la mayoría de los pro- 
ductores (fundamentalmen- 
le pequeiíos y medianos). 
Agruparse para gestionar 
en común transportes, pac- 
king (almacenes de confec- 
ción), compras y parte d e  
la comercialización, posi- 
blemente les aporte mayor 
competi t i  vidad. 

La zona Sur, nueva y de 
crecimiento anárquico co- 
mo se  comentara, pareciera 
estar entrando en una etapa 
de  decantación, de  defini- 
ción del tipo de empresa 
que puede permanecer. Ca- 
ben perfectamente alterna- 
tivas de asociación como 

Y Actualmente, aunque lejos 
de haber resuelto el problema, 
se vuelcan mayores esfuerzos 

en líneas de investigación como manejo 
del riego y la nutrición, 

climatización, sanidad vegetal 
y manejo del cultivo.- 

Ln ii~ili:trci(jii d r  Iu /iidro/>oirict rir /~rotliic~cirírr i~oi r re~~c, i~r l  (11. 
 hortaliza^ se encuenrra recién en faz experinteiltal. L a  

implemenracidn y adecuacidn de los distintos sistemas, l a  
evaluacidn de sustratos y maieriales geneticos que mejor se 

adapten, cor~forman parte de un panorama en que creernos se 
debe investigar. 

" Mejorar las estructuras 
al punto que permita cierto automatismo 

en la climatización o en el riego, 
son sólo algunas medidas 

que van a mejorar rendimientos 
y calidad, así como hacer más eficiente 

la mano de obra." 

las comentadas, pero dada 
s u  cercanía al mercado, son 
más frecuentes las posibili- 
dades de  negociar comercia- 
lizaciones directas. La ges- 
tión de  las mismas y el aco- 
pio de  producción canaliza- 
do a través de un packing 
(almacén) adecuado, son 
parte del enfoque a trabajar. 
Bajar costos, otra de las ta- 
reas; en el sur tiene como 
arista principal aumentar la 
eficiencia de la mano de 
obra. aumentar la superficie 
de cultivo que puede aten- 
der el trabajador. En este 
sentido, toda tarea que pue- 
da reducirse en su tiempo o 
sustraerse a la obligación 
del trabajador, redunda en 
atención del cultivo. Mejo- 
rar las estructuras (dentro de  
parámetros de rentabilidad), 
al punto que permita cierto 
automatismo en la climati- 
zación, el automatisinoen el 
riego, son sólo algunas me- 
didas que van a mejorar ren- 
dimientos y calidad, así co- 
mo hacer más eficiente la 
mano de  obra y, tal vez, no 
sean tan lejanas las posibili- 
dades de difusión de tecno- 
logías de este tipo. 

El mercado externo? lm- 
pensable por ahora. Algunas 
experiencias de exportación 
exitosas en cuanto a acepta- 
ción del producto han trope- 
zado con costos y tipos de 
cambio internos desfavora- 
bles. Pero en el mediano o 
largo plazo puede ser una 
gran posibilidad. Argentina 
tiene la contraestación del 
Hemisferio Norte y, en este 
caso, la zona sur tiene las 
mejores posibilidades ecoló- 
gicas. 9 
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